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6 ' REVISTA DEL CENTI 
A u n  no habia dado la procesión la vuelta a to- 
d o  el pueblo, cuando u n  cuadro tan bello como 
priniitivo y original se presentó ante  nuestros 
ojos. E n  medio de  la plaza pública, al  compás de  
las árabes dulzainas y de los correspondientes 
ntabales, ~valsaban siii descanso unas doscientas 
parejas de  ambos sexos, araviadas las doncellas 
con sus vistosos trajes domiiigueros, prestando al 
aire la flotante falda, risueiias como la dicha, ju- 
guetonas comolos  lirios, radiantes de gozo como 
la esperanza, bailanLio eii brazos de  sus  fornidos 
galarics. de  los elegi~ios de  sus corazones, de  los 
francos hijos del pueblo; como si aquellas bulli- 
ciosas parejas eii las c~ta les  rebosaba 13 vida, el 
entusiasmo y el amor,  descendientes de  los envi- 
lecidos siervos, celebrasen eii presencia de  la im- 
ponente fortaleza la redención de su esclavitud, 
la adquisición de  sus perdi<las libertacies, e1 ad- 
venimiento á la vida social; la gran coiiquista de  
las modernas instituciones bajo la sagrada som- 
bra que  les prodigaban la Casa Capitular: la torre 
de  la iglesia; la casa del pueblo y la casa de  Dios. 
Entonces nos pareció que  el castillose estreme- 
cía;  que  crugian sus artesonados techos; que  
bamboleaban sus almenas; que  del fondo d e  sus  
cámaras salian gritos de  acerba maldición: pero 
que  en  cambio, Aoraba en  el aire coi1 los brazos 
abiertos, la alegría en  los ojos, la sonrisa en  los 
labios y las alas tendidas el  ángel invisible de la 
inmaculada libertad. 
EL T I E M P O  
F ~ 1 . i ~  era el  alma mia ; amaba y a u n  era amado ; 
cuanto placer yo pedía 
m e  era a l  momento otorgado ..... 
- y  el tiempo veloz corría. 
Mientras viví entre el  placer 
que  en la gloria, en  la mujer 
y en la amistad encontraba, 
mientras feliz logré ser, 
rápido el tiempo volaba. 
-¿Porqué n o  corres, malvado 
hoy, que  vivo entre el pesar? 
-i O h  ! Corrí tanto á t u  lado, 
que  de  puro fatigado 
hoy apenas puedo andar! 
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L A  MORALIDAD E N  N U E S T R O S  T I E M P O S  
E s ya cos t~tmbre  sclamnr á cada instante al  ha- blar d e  los tiempos actuales: <iiOli qué  inmo- 
ralidad! ¡qué  corrupción en todas lasesferas so- 
ciales! y es también costumbre, como antítesis 
de  la anterior, esclamar refiriendose á los tienlpos 
pasados n;(>~té tiempos aqitellos! jqué sencillez! 
; q u é  ino ra l idad!~  Estas esclamaciones se han ire- 
cho tan generales, que  apenas hay quien n o  las 
acepte y las haga, y es di: advertir que  en este 
asunto est jn acordes personas de  distinta proce- 
dencia politica y seligiosa. De manera,  que  coii- 
denar  el  tieinpo presente por inniornl y alabar por 
iiiorol el  tiempo pasado es ya ley de  sentido co- 
m u n .  
Creo,  no  obstante, que  el liombre de  inteligeti- 
c i i  seretia é independiente no debe aceptar con 
facilidad esa ley, sino considerar sus puntos de  
verdad !7 los rtiotivos que  la han engendrado. (Es 
cierto, eii efecto. que  la época actual es de  corriip- 
iióii y dc tiialas c o s t ~ ~ m b r e s ?  jes cierto que  los 
tiempos pasados le aventajaban en  boiided? Y 
nótese, de paso, que  casi todas las personas que  
encuentra11 iilejores los pasados que  los presentes 
tiempos, no  fij:til época, crecn que  ya lo han di- 
cho todo esclamando: Los tieiityos yosiidos. Esta 
bien, pero ¿ q u é  tiempos? ( u n  siglo a t r i s?  dos? 
tres? cuántos: Me parece que  nadie es capaz de  
asegurar q u e  todos, absoluian~eiite todos los tieni- 
pos pasados fueron mejores que  el presente. Es 
preciso que  convengamos en que  hubo  alguna 
época mala, y que,  como puede probarse, por lo  
mismo q u e  nuestros abuelos y hisnbuelos t~ivie- 
ron idea de  la corrupción, fué necesario que  la 
corrupción hubiese existido. De todos inodou re- 
sulta que  decir q u e l o s  tiempos pasados eran me- 
jores q u e  los presentes, n o  es afirmar nada eon- 
creto, n o  es esponer idea digna de ser combatida. 
(Cuándo empieza y acaba ese tiempo pasado? (em 
pezó el dia de  la formación d e  nuestro planeta? 
¿acabó ayer? ayer! posteriormente a u n  {ha  aca- 
bado en  este mismo instante, que  en realidad ya 
pertenece al  pasado? 
Pero así y todo, admitiendo como idea concre- 
ta la d e  aquellos fietiipos pasados, t e s  cierto q u e  
fueron mejores que  los presentes? jes cierto que  
nuestra época está tan corrompida como algunos 
suponen? Creo precisamente lo  contrario;  creo 
con la mayor sinceridad que  nuestra época está 
mucho mas mor;ilizada que la de  nuestros abue- 
los; creo y afirmo, con intención de  probarlo, que  
en  estos tiempos tan tttaios, que  entre l an fa  co- 
rt.upción de  costirtnbi-es hay una verdadera ten- 
dencia al  bien. N o  diré que  nuestra época esté 
exenta de vicios, que  la virtud haya llegado á s u  
colmo, que  la moralidad n o  pueda ser mayor; n o  
